Todos los años, cada 3 de febrero, tiene lugar la festividad  de San Blas, en honor al mártir cristiano al que se atribuye el milagro de curar los males de garganta.

Blas fue un médico y obispo armenio que vivió en el siglo III. Fue víctima de las persecuciones del emperador Diocleciano, por lo que se retiró a vivir como ermitaño en una cueva del monte Argeo. En el año 313 Constantino liberó a los cristianos y Blas pudo volver a su sede episcopal. Dos años después el emperador Linicio volvió a perseguir a los cristianos y Blas fue encarcelado. El 3 de febrero del 316 su cuerpo fue desgarrado con garfios de hierro y decapitado.

Es conocida la historia que dice que San Blas curó milagrosamente a un niño al que se le había atravesado una espina de pescado en la garganta. De ahí la creencia de que protege de los males de garganta.

